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La clave de la prosperidad 
 
Más allá de la estabilidad macro, el desafío es elevar la productividad del país. 
 
En una entrevista reciente me pidieron resumir, en una frase, la situación económica de Guatemala. 
Respondí recurriendo a una imagen que he utilizado en varias ocasiones: somos una economía con doble 
personalidad: una disciplinada —con estabilidad macroeconómica, inflación controlada y prudencia 
fiscal— convive con una rezagada —mediocre crecimiento, escasa inversión y productividad insuficiente. 
No es una metáfora caprichosa. Los datos lo confirman: fundamentos macroeconómicos razonablemente 
sólidos coexisten con un desempeño estructural gris. Crecemos, sí, pero no lo suficiente para cerrar 
brechas de ingreso ni para transformar sostenidamente las condiciones de vida de la mayoría. La 
pregunta relevante es, entonces, por qué no logramos traducir estabilidad en prosperidad. La respuesta 
—incómoda— es conocida: baja productividad sistémica. 
 
En un reciente artículo, el nobel de Economía Michael Spence retoma una idea central de la teoría del 
crecimiento: la prosperidad sostenida no surge del consumo, ni de los ciclos externos favorables, sino de 
aumentos en la productividad, impulsados por tres motores fundamentales: especialización, innovación 
y acceso a mercados amplios. Todo ello, facilitado por el comercio y por instituciones sólidas. Visto desde 
Guatemala, el contraste es evidente. Nuestra economía sigue dependiendo en exceso del consumo —
particularmente de las remesas— y adolece de niveles persistentemente bajos de inversión. La 
innovación es incipiente, y aunque somos una economía relativamente abierta, no hemos logrado 
insertarnos plenamente en cadenas de valor dinámicas. 
 
Quizá sea momento de ajustar prioridades. 
 
Pero el punto más crítico —y menos comprendido en el debate público— es el institucional. La 
productividad no es solo un fenómeno tecnológico o empresarial; es, ante todo, un resultado sistémico. 
Depende del conjunto de reglas formales e informales que estructuran los incentivos (certeza jurídica, 
calidad regulatoria, funcionamiento de la justicia, eficiencia del Estado), que determinan si los recursos 
se asignan hacia actividades productivas o se diluyen en la informalidad, la captura o la ineficiencia. Sin 
instituciones que reduzcan la incertidumbre y premien la inversión, la productividad no despega. Esto 
tiene implicaciones que van más allá del diseño de políticas públicas. Supone también un cambio en el 
imaginario colectivo. Durante años hemos celebrado —con razón— la estabilidad macroeconómica. Pero 
hemos sido menos exigentes en materia de productividad. Quizá sea momento de ajustar prioridades. 
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Si el sector empresarial quiere crecer, su agenda no puede limitarse a defender la estabilidad macro; 
debe apostar más por la promoción del libre mercado y de la certeza jurídica, la reducción de barreras, 
la adopción tecnológica y el capital humano. Si la sociedad civil aspira a mayor inclusión, no basta con 
redistribuir: también debe promover condiciones para generar riqueza sostenida. Y si el Estado busca 
resultados duraderos, deberá asumir que las reformas institucionales —aunque complejas— son la única 
vía para elevar la productividad. 
 
Los caminos son conocidos: simplificar trámites, digitalizar servicios públicos, fortalecer la justicia, 
invertir en infraestructura y profundizar la apertura comercial. Nada de esto es novedoso. Lo difícil, como 
siempre, ha sido hacerlo de forma consistente. La economía guatemalteca no carece de fortalezas, pero 
estas, por sí solas, no bastan. La estabilidad es necesaria, pero no suficiente. La prosperidad tiene una 
clave más exigente: elevar la productividad del sistema en su conjunto. Y eso, como sabemos, no ocurre 
por inercia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Puede consultar esta y otras columnas en el siguiente enlace: 
https://copades.com/monec/?page_id=63752 

https://copades.com/monec/?page_id=63752

